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Resumen: La mayoría de los estudios sobre género e Inteligencia Emo-
cional (IE) se han centrado en analizar diferencias en función del sexo y 
han mostrado resultados contradictorios. Con objeto de formular nuevas 
propuestas de análisis en este ámbito de estudio, el presente trabajo ex-
amina el efecto de la identidad de género sobre la IE en una muestra de 
338 trabajadores/as. Para la medida de la IE se utilizaron tanto medidas de 
auto-percepción (TMMS) como de habilidad (MSCEIT). Los resultados 
indican que la aceptación de rasgos de expresividad por parte de las muje-
res podría explicar sus mayores puntuaciones en IE. Además, los resulta-
dos muestran que las personas andróginas, en comparación con las ins-
trumentales y expresivas, presentan niveles superiores de IE. A partir de 
tales resultados, se pone de manifiesto la necesidad de ir más allá del enfo-
que de las diferencias sexuales en IE y de promover referentes de identidad 
de género menos estereotipados.  
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  Title: Emotional intelligence and gender: beyond sex differences. 
Abstract: Research on gender and Emotional Intelligence (EI) has ana-
lysed individual differences in relation to sex and has yielded contradictory 
results. With the aim of suggesting new proposals in this field of study, the 
present work analyses the influence of gender identity on EI in a sample 
of 338 workers. We combined self-report measures (TMMS) and ability 
based measures (MSCEIT) of Emotional Intelligence. Results indicate that 
women´s higher acceptance of expressive traits may help to explain their 
higher scores on EI. Also, results show that androgynous individuals, 
compared with instrumental and expressive individuals, present higher 
levels of EI. Taking into account these results, the need to go beyond the 
“sex differences” approach when analysing EI and to develop less stereo-
typed gendered identity references is discussed.  
Key words: gender identity; emotional intelligence; androgyny. 

 

 Introducción 
 

La Inteligencia Emocional (IE) (Salovey y Mayer, 1990) es 
un constructo de gran interés en la investigación psicosocial 
que incluye competencias emocionales relacionadas con la 
capacidad para atender a los sentimientos y comprenderlos 
con claridad, así como para regular los estados emocionales 
negativos y prolongar los positivos (Salguero, Fernández-
Berrocal, Ruiz-Aranda y Cabello, 2009). Aunque este tipo de 
inteligencia incluye en su definición competencias emociona-
les directamente relacionadas con los roles de género 
(Sánchez, Fernández-Berrocal, Montañés y Latorre, 2008), 
no está clara la relación existente entre el género y la IE, 
siendo necesario profundizar en dicha línea de investigación 
(Petrides, Furnham, y Martin, 2004; Salovey, 2006).  

Si bien son muchos los trabajos llevados a cabo con ob-
jeto de analizar las diferencias en función del sexo desde el 
estudio de la IE, los resultados observados han sido contra-
dictorios (Brackett y Salovey, 2006). En términos generales, 
se ha concluido que las mujeres poseen mayores competen-
cias de IE (Joseph y Newman, 2010). Estas diferencias son 
especialmente marcadas en el caso de la IE evaluada a partir 
de modelos que analizan la IE como un conjunto de habili-
dades cognitivas (Mayer, Salovey y Caruso, 2000). Desde es-
tos modelos, se encuentran diferencias entre hombres y mu-
jeres en el uso, comprensión y manejo de las emociones, ob-
teniendo las mujeres puntuaciones mayores (Mayer, Salovey 
y Caruso, 2000; Salovey y Mayer, 1990; Salovey, 2006). Des-
de los modelos que operacionalizan la IE como un conjunto 
de competencias emocionales analizadas mediante medidas 
autopercibidas, no se encuentran diferencias tan claras en los 
niveles generales de IE, aunque sí en algunas de sus subdi-
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mensiones. Por ejemplo, las mujeres tienden a mostrar pun-
tuaciones superiores en las ramas de atención y expresión 
emocional y los hombres en las ramas de regulación (Bar-
On, 2006).  

De acuerdo con lo que se acaba de señalar, numerosas 
investigaciones apuntan que es necesario ahondar en la línea 
de investigación que aborda el estudio del género y la IE pa-
ra determinar cuáles son las causas de las diferencias obser-
vadas entre los hombres y las mujeres (Candelá, Barberá, 
Ramos y Sarrió, 2002; Conway, 2000; Dawda y Hart, 2000; 
Joseph y Newman, 2010; Petrides, Furnham, y Martin, 2004; 
Salovey, 2006). Concretamente, algunos estudios han pro-
puesto analizar variables relacionadas con patrones de socia-
lización y desempeño de distintos roles (Brackett y Salovey, 
2006). Teniendo en cuenta que la identidad de género1-2en-
tendida como la identificación con rasgos estereotípicamente 
masculinos (instrumentales) y rasgos estereotípicamente feme-
ninos (expresivos) (Parsons y Bales, 1955)-, está directamente 
relacionada con la socialización diferencial de mujeres y 
hombres y es una de las variables que determinan en mayor 
medida la forma de pensar, comportarse y sentir (Bem, 
1974; Tajfel y Turner, 1986), ésta podría ayudar a explicar las 
diferencias sexuales en IE.  

La expresividad incluye rasgos estereotípicamente feme-
ninos de personalidad directamente relacionados con la IE, 
tales como la sociabilidad, la atención a las necesidades de 
los demás, la sensibilidad o la empatía. Por su parte, la ins-
trumentalidad incluye rasgos estereotípicamente masculinos 
como la independencia, la asertividad, la alta orientación a la 

                                                           
12El término identidad de género puede adoptar distintos significados. Dado 
que el género se define como un sistema social que incluye roles y estereoti-
pos de género y que influye en la definición de la identidad en relación a 
funciones expresivas e instrumentales (Stewart y McDermott, 2004; Bem, 1974; 
Spence y Helmreich, 1978), en este trabajo nos referiremos a la identidad de 
género como la parte del autoconcepto que incluye tales rasgos (expresivos e 
instrumentales). 
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tarea o la ambición. Diversos estudios han mostrado que la 
identificación con dichos rasgos de género es un factor rele-
vante a la hora de explicar diferencias sexuales en distintas 
variables psicológicas y culturales (Dambrun, Duarte y Gui-
mond, 2004; Hyde, 2005; Randel, 2002; Bourne y Maxwell, 
2010), así como en la experiencia y expresión emocional 
(Fischer, 1993).  

Asumir que los rasgos de identidad de género constitu-
yen una potencial variable explicativa de las diferencias entre 
mujeres y hombres en IE implica asumir, en primer lugar,  
que existen diferencias sexuales en dichos rasgos de identi-
dad. En otras palabras, supone asumir que las mujeres se 
identifican con rasgos de expresividad en mayor medida que 
los hombres, mientras que los hombres se identifican con 
rasgos de instrumentalidad en mayor medida que las mujeres 
(Bem, 1974). Sin embargo, existen ciertas contradicciones en 
los estudios que analizan dichas diferencias. Así, en algunos 
estudios se ha sugerido que, en la actualidad, no existen dife-
rencias entre mujeres y hombres en la aceptación de rasgos 
de expresividad e instrumentalidad, planteándose que la 
adopción de rasgos expresivos e instrumentales depende de 
los roles sociales, laborales y/o profesionales que se ocupan 
en la sociedad, y no del sexo (Echebarria, 2010). Otros estu-
dios, por el contrario, han sugerido que, aunque no existen 
diferencias sexuales en instrumentalidad, la aceptación de 
rasgos de expresividad sigue siendo mayor por parte de las 
mujeres que por parte de los hombres (Twenge, 1997; 2001).  

Desde estos estudios, se ha sugerido que los cambios en 
la función social de la mujer en nuestra sociedad, que han 
favorecido su presencia en el mercado laboral y en contextos 
públicos tradicionalmente ocupados por los hombres, han 
dado lugar a que las diferencias en instrumentalidad tiendan 
a desaparecer. Sin embargo, no sucede lo mismo en el caso 
de la expresividad. Así, dada la menor incorporación de los 
hombres a funciones tradicionalmente femeninas en el ámbi-
to privado y dado que los cambios experimentados por los 
hombres han sido menores a los experimentados por las 
mujeres (Twenge, 1997; 2001), las puntuaciones de los hom-
bres en expresividad tienden a seguir siendo inferiores. Estos 
resultados son coherentes con la teoría del rol social y la 
congruencia de rol propuesta por Eagly (Eagly, 1987, Eagly 
y Karau, 2002), según la cual los roles sexuales establecidos 
en la sociedad de manera rígida obstaculizan el desarrollo de 
rasgos de identidad contra-estereotípicos. En base a estos es-
tudios, esperamos encontrar diferencias sexuales en la acep-
tación de rasgos de expresividad y, como veremos en el si-
guiente apartado, son dichas diferencias las que podrían ex-
plicar las diferencias entre mujeres y hombres en IE. 

 

Hipótesis 1: Las mujeres mostrarán mayores puntua-
ciones que los hombres en los rasgos de identidad aso-
ciados a la IE (rasgos expresivos) 
 

El papel mediador de la expresividad  
 

Como hemos apuntado, las diferencias sexuales en IE 
podrían deberse a que las mujeres se identifican, en mayor 

medida que los hombres, con rasgos de identidad expresi-
vos. Para establecer esta predicción, partimos de la base de 
que la socialización en lo femenino implica el desarrollo de 
rasgos de identidad expresivos estrechamente asociados a un 
gran número de competencias de IE, tales como la sensibili-
dad, la sociabilidad o la atención a las necesidades de los 
demás (Stewart y McDermont, 2004). De hecho, los rasgos 
de expresividad coinciden con el desarrollo de características 
emocionales de orientación interpersonal (Conway, 2000), la 
disposición hacia el cuidado y expresión emocional (Wester, 
Vogel, Pressly y Heesacker, 2002) y la empatía (Hoffman, 
1977). Además, se ha encontrado que las personas que 
puntúan alto en dichos rasgos estereotípicamente femeninos 
de expresividad (es decir, que tienen una identidad de género 
más expresiva) tienden a procesar emociones de manera más 
efectiva (Bourne y Maxwell, 2010) y a buscar y obtener más 
apoyo emocional (Reevy y Maslach, 2001). Estos resultados 
sugieren que, independientemente del sexo, la identificación 
con rasgos de identidad estereotípicamente femeninos (ex-
presivos) se asocia con el desarrollo de competencias emo-
cionales de orientación interpersonal (Fischer, 1993). En 
línea con esta idea, se ha demostrado que la comunicación 
de emociones complejas también resulta más efectiva entre 
las personas con identidad de género expresiva o estereotípi-
camente femenina (Friedman y Riggio, 1999). De igual for-
ma, se ha observado que el rechazo de las dimensiones emo-
cionales consideradas como femeninas y relacionadas con la 
expresividad, supone un obstáculo para una vivencia com-
pleta de la experiencia emocional por parte de los hombres 
(Blazina, 2001). 

Teniendo en cuenta que la mayor parte de los estudios 
que examinan variables relacionadas con el género lo hacen 
incluyendo únicamente la variable sexo (Hyde, 2005; Stewart 
y McDermott, 2004), el análisis del papel mediador de los 
rasgos de expresividad a la hora de explicar las mayores pun-
tuaciones en IE por parte de las mujeres puede aportar re-
sultados esclarecedores en este sentido. Por ello, partiendo 
de la base de que rasgos estereotípicamente femeninos (tales 
como la sociabilidad, la empatía o la capacidad de atender a 
las necesidades de otras personas) se relacionan con muchas 
de las competencias emocionales incluidas en la definición 
de la IE, se plantea como hipótesis que una de las causas de 
que las mujeres presenten mayores puntuaciones en IE que 
los hombres podría ser su mayor aceptación de rasgos de 
identidad estereotípicamente femeninos (expresivos).  

 

Hipótesis 2: La expresividad mediará la relación entre 
el sexo y la IE.  
 

Androginia e Inteligencia Emocional 
 

Hasta ahora, hemos destacado el papel de la expresividad 
en el desarrollo de competencias de IE y hemos argumenta-
do que dichos rasgos podrían explicar las mayores puntua-
ciones de las mujeres en IE. Para ello, hemos apuntado que 
los rasgos estereotípicamente femeninos, previsiblemente 
presentes en mayor medida entre las mujeres, favorecen im-
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portantes competencias emocionales (Conway, 2000; Hoff-
man, 1977; Wester et al., 2002). Sin embargo, esta perspecti-
va no implica afirmar que los rasgos de instrumentalidad no 
tengan valor en el desarrollo de la IE. En este sentido, algu-
nos estudios han mostrado que las personas que integran en 
su identidad rasgos de instrumentalidad tales como la aserti-
vidad, la independencia o la autoconfianza son, independien-
temente de su sexo, menos propensas que las personas ex-
presivas a centrarse en emociones negativas (Conway, Gian-
nopoulos, y Stiefenhofer, 1990). Además, los individuos ins-
trumentales presentan mayores niveles de autoestima (Hel-
geson, 1994). Esta perspectiva ayuda a comprender por qué 
los hombres son habitualmente mejores a la hora de regular 
algunas emociones negativas como la culpa o la ansiedad 
(Brody y Hall, 2000) y muestran menores sentimientos de 
fracaso y tristeza (Oliver y Toner, 1990). En definitiva, esta 
perspectiva sugiere que la identificación con características 
instrumentales podría ser también ventajosa en el desarrollo 
de competencias de IE.   

En línea con esta idea, diversas investigaciones han mos-
trado que la adscripción a un tipo de identidad de género es-
tereotipada constituye una limitación para el desarrollo de 
una personalidad más adaptativa e implica un peor ajuste 
psicológico y bienestar subjetivo que una identidad más 
andrógina (Osofsky, Osofsky y Howard, 1972; Helgeson, 
1994; Williams y D'Alessandro, 1994). El término androginia 
(Bem, 1974) supone una divergencia en la persona de los 
rasgos y características que se consideran apropiados para 
cada sexo. Además, implica que las cualidades que caracteri-
zan a lo masculino (representado principalmente por rasgos 
de instrumentalidad) y a lo femenino (representado princi-
palmente por rasgos de expresividad) no son opuestas, sino 
más bien complementarias. Por ello, tanto hombres como 
mujeres pueden incorporar elementos tanto “masculinos” 
como “femeninos” en su identidad (Parsons y Bales, 1955).  

En base a estos planteamientos, algunos estudios han ex-
tendido el valor de la androginia al funcionamiento emocio-
nal y han planteado que el desarrollo de la IE podría ser una 
consecuencia de la capacidad de las personas de incorporar 
tanto rasgos estereotípicamente femeninos como rasgos es-
tereotípicamente masculinos (Guastello y Guastello, 2003). 
Concretamente, se ha sugerido que las personas que se iden-
tifican tanto con rasgos de identidad expresivos  como con 
rasgos de identidad instrumentales (es decir, las personas 
andróginas) muestran mayores niveles de IE que las perso-
nas con un tipo de identidad más estereotipada (Gartzia, 
2010). Dado que esta relación positiva entre la androginia y 
la IE se ha establecido de manera preliminar y únicamente 
en relación a medidas de autopercepción, examinaremos si 
dicha relación se replica en el presente trabajo mediante el 
uso de diferentes medidas de IE. 

 

 
Hipótesis 3: Las personas con un tipo de identidad de 
género andrógina (no estereotipada) mostrarán mayo-
res niveles de IE que las personas con identidades este-
reotipadas.  

Método 
 

Participantes 

 
En el estudio participaron 338 trabajadoras/es pertene-

cientes a veinte empresas, diez de ellas del sector industrial y 
diez del sector servicios. Su participación formaba parte de 
un programa de investigación-acción en competencias so-
cioemocionales e innovación. En la primera sesión de dicho 
programa, las/os participantes debían responder a una serie 
de cuestionarios que incluían la medición de la identidad de 
género y la IE y, posteriormente, participaban en una serie 
de dinámicas sobre creatividad e innovación. La muestra in-
cluía un 69.2 % de hombres. La media de edad de las/os 
participantes fue de 38.34 años (DT =9.13), con un rango de 
edades de 19 a 64, y presentaban la siguiente distribución en 
función del nivel de estudios: un 45.6 % eran personas licen-
ciadas, un 19.3% diplomadas y un 21 % poseían un grado 
superior de FP. El 53 % de las/os participantes ocupaba 
algún puesto de supervisión en la empresa. 

 
Instrumentos 

 
Bem Sex Role Inventory (BSRI; Bem, 1974): evalúa la iden-

tidad de género a través del grado de identificación con ras-
gos expresivos e instrumentales. En este estudio se utilizó 
una versión del instrumento adaptada al castellano (Eche-
barría y Pinedo, 1997). En dicha versión, se incluían 7 ítems 
para la escala de expresividad (α de Cronbach=.77) y 13 
ítems para la escala de instrumentalidad (α de Cron-
bach=.74). Dada la creciente consideración de los ítems 
“masculina/o” y “femenina/o” como atributos independien-
tes a los anteriores (Fernández, Quiroga, Del Olmo y Rodrí-
guez, 2007), éstos fueron excluidos del análisis.    

Personal Attributes Questionnaire (PAQ; Spence y Helm-
reich, 1978): es, después del BSRI, el instrumento más utili-
zado para la medición de la identidad de género y el que pre-
senta mejores propiedades psicométricas (Beere, 1990). Está 
compuesto por 24 ítems en los que se debe indicar el grado 
de identificación con rasgos instrumentales, expresivos e ins-
trumentalidad-expresividad. En el presente trabajo se utiliza-
ron los factores de expresividad (α de Cronbach=.82) e ins-
trumentalidad  (α de Cronbach=.85), cada uno de ellos 
compuesto por 8 ítems. 

Tomando en consideración, por una parte, la coherencia 
interna observada entre el PAQ y el BSRI en la evaluación 
de rasgos expresivos e instrumentales en una revisión de 10 
estudios en los que se utilizaron el BSRI y el PAQ de forma 
conjunta (Lenney, 1991), y por otra, las limitaciones que pre-
sentan ambos instrumentos para medir la identidad de géne-
ro de forma aislada (Fernández et al., 2007), se unificaron los 
ítems de ambos instrumentos y se realizó un análisis de 
componentes principales sobre el conjunto de los ítems. La 
rotación Varimax arrojó un modelo de dos factores y los pe-
sos factoriales resultantes fueron significativamente distintos 
de cero (p ≤.01), dejando claro que los elementos de cada 
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dimensión eran relevantes para la definición de su construc-
to correspondiente. El porcentaje de varianza explicada fue 
del 55%. Las dimensiones de expresividad (α de Cron-
bach=.87; 7 ítems del BSRI y 10 del PAQ) y de instrumenta-
lidad (α de Cronbach=.84; 12 ítems del BSRI y 5 del PAQ) 
resultantes de dicho análisis se tomaron como referencia. En 
tales dimensiones se incluyeron aquellos ítems con un peso 
factorial superior a .35.  

En relación a la IE, se utilizó el TMMS como medida de 
autopercepción y el MSCEIT como medida de habilidad. 

Trait Meta Mood Scale (TMMS; Salovey, Mayer, Goldman, 
Turvey y Palfai, 1995): evalúa la IE autoinformada mediante 
las dimensiones de “atención emocional”, representada por 
la capacidad de sentir y expresar los sentimientos de forma 
adecuada, “claridad emocional”, caracterizada por una ade-
cuada comprensión de los estados emocionales, y “repara-
ción emocional”, que evalúa la capacidad para regular los es-
tados emocionales negativos sustituyéndolos por estados 
emocionales positivos. Para el presente estudio, se utilizó 
una versión reducida y adaptada al castellano del cuestiona-
rio que incluye los cuatro ítems de cada uno de los factores 
de la TMMS-24 (12 ítems en total) que muestran un mayor 
peso factorial, siempre superior a .40 (Salguero et al., 2009). 
Su estructura factorial conserva las dimensiones originales y 
muestra índices de consistencia interna adecuados (α de 
Cronbach para atención =.86; claridad =.85 y reparación 
=.90).   

Con el fin de igualar el formato de respuesta y reducir la 
incertidumbre asociada a los sujetos que responden con in-
decisión (Cheung y Mooi, 1994; González-Roma y Espejo, 
2003), se utilizó una escala tipo Likert con un rango entre 1 y 
6 en todos los instrumentos descritos. 

Mayer-Salovey-Caruso Emotional Intelligence Test (MSCEIT; 
Mayer, Salovey y Caruso, 2000): es un instrumento de medi-
da de la IE basado en las ramas de IE de percepción, facili-
tación, comprensión y regulación. Para la evaluación de esta 
habilidad, el cuestionario incluye 8 subescalas, 2 subescalas 
por rama. Debido a que en el presente estudio se utilizó una 
muestra de trabajadoras/es que respondió a los cuestiona-
rios durante su jornada laboral, el tiempo con el que conta-
ban para sus respuestas era limitado. Por este motivo, se de-
cidió utilizar únicamente la rama de manejo de las emocio-
nes de la versión española del cuestionario  (Extremera, 
Fernández-Berrocal, y Salovey, 2006). Esta dimensión pre-
senta índices de fiabilidad adecuados (.83 para la fiabilidad 
consenso y .81 para la fiabilidad experta/o) e incluye las sub-
escalas de “manejo de las emociones propias” y de “manejo 
de las emociones ajenas”.  

 

Resultados 
 
Diferencias sexuales en identidad de género 

 
En primer lugar, se llevó a cabo un análisis de compara-

ción de medias entre las puntuaciones obtenidas por las mu-
jeres y los hombres en las dimensiones de expresividad e ins-

trumentalidad de la identidad de género, así como en todas 
las variables de IE estudiadas. Como se muestra en la tabla 
1, se observan diferencias estadísticamente significativas y de 
magnitud moderada en las dimensiones de expresividad, 
manejo de las emociones propias, y manejo de las emociones 
ajenas. En todos los casos, las mujeres muestran puntuacio-
nes superiores a los hombres. Estos datos confirman, por lo 
tanto, la hipótesis 1, que establecía que las mujeres se identi-
ficarían en mayor medida que los hombres con rasgos de 
identidad expresivos asociados a las competencias de IE 
(véanse las correlaciones entre todas las variables analizadas 
en la tabla 2). También se observó, en relación a la variable 
edad, una correlación estadísticamente significativa con la 
dimensión de regulación de las emociones ajenas, observán-
dose que, a mayor edad, menor habilidad para ayudar a otras 
personas a manejar sus estados emocionales. 

 
Tabla 1. Comparaciones entre las medias obtenidas por las mujeres y por 
los hombres en las variables que configuran la IE y la identidad de género. 

Variables Mujeres Hombres t 
 

d 
 Media DT Media DT 

Atención Emocional 3.81 0.74 3.77 0.82 0.39  0.07 
Claridad Emocional 4.20 0.64 4.04 0.70 1.86  0.24 
Reparación Emocional 4.03 0.78 4.14 0.78 -1.18  0.14 
Regulación Emociones 
Propias 

93.98 9.74 89.07 9.08 4.09**  0.52 

Regulación Emociones 
Ajenas 

94.85 11.45 89.79 11.01 3.51**  0.45 

Expresividad 4.68 0.54 4.43 0.51 4.01**  0.48 
Instrumentalidad 4.21 0.51 4.17 0.50 0.81  0.11 
N=338; * p≤ .05; ** p≤ .01. 

 
Papel mediador de la expresividad 

 
Con el fin de analizar la segunda de las hipótesis, que es-

tablecía que la aceptación de rasgos de expresividad podría 
mediar la relación entre el sexo y la IE, se llevaron a cabo 
una serie de análisis de regresión siguiendo el modelo de Ba-
ron y Kenny (1986) en combinación con pruebas Sobel2.3 
Dado que no se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas entre mujeres y hombres en las dimensiones de 
IE medidas con el TMMS, los análisis de mediación se limi-
taron a las dimensiones de IE medidas con el MSCEIT. En 
primer lugar, se examinó el posible efecto mediador de la 
expresividad sobre la regulación de las emociones propias. 
El primer paso consistía en comprobar el efecto de la varia-
ble predictora (sexo) sobre la variable criterio (regulación de 
las emociones propias). Este paso se confirmó al incluir am-
bas variables en la ecuación de regresión (β = -4.90; ES 
=1.20, p≤.01). En segundo lugar, se encontró un efecto prin-
cipal del sexo sobre la expresividad (β = -0.25, ES = 0.06, 

                                                           
23A pesar de que nuestra hipótesis de partida se basaba en análisis de media-

ción, y no de moderación, se llevaron a cabo análisis de la varianza para des-
cartar el efecto moderador de la expresividad sobre las dimensiones de IE. 
En dichos resultados de moderación, no se observó ningún efecto de inter-
acción estadísticamente significativo entre las variables predictoras (es decir, 
el sexo y la expresividad).  
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p≤.01), confirmando así el segundo paso del modelo de me-
diación. Por último, los resultados mostraron que la expresi-
vidad permite predecir la regulación de las emociones pro-
pias aún habiendo controlado el efecto del sexo en la ecua-
ción de regresión (β = 2.83, ES = 1.07, p≤.01), confirmando 
así el último paso en el modelo de mediación (Baron y Ken-
ny, 1986). Si bien la prueba de Sobel para la disminución de 
la β fue estadísticamente significativa, z = 2.23, p≤.05 para 
una prueba unilateral, el efecto del sexo en esta dimensión 
de la IE siguió siendo estadísticamente significativo tras in-
cluir la dimensión de expresividad en el modelo (β = -4.20, 
ES = 1.21, p≤.01), lo que indica que la mediación es parcial. 
 
Tabla 2. Correlaciones entre las variables analizadas. 

 1 2 3 4 5 6 7 

1. Atención Emocional -       
2. Claridad Emocional .47** -      
3. Reparación Emocio-

nal 
.31** .41** -     

4. Regulación Emocio-
nes Propias 

.06 .17** .15* -    

5. Regulación Emocio-
nes Ajenas 

.06 .16** .13* .60** -   

6. Expresividad .28** .27** .28** .20** .19** -  
7. Instrumentalidad .20** .23** .23** -.03 -.01 .22** - 
8. Edad -.01 -.07 .04 -.08 -.14* -.11 .05 
N=338; * p≤ .05; ** p≤ .01. 

 
Para examinar si la expresividad mediaba la relación en-

tre el sexo y la regulación de las emociones ajenas, se lleva-
ron a cabo nuevos análisis de regresión (Baron y Kenny, 
1986). El primer paso consistía en analizar el efecto del sexo 
sobre la regulación de las emociones ajenas. Este efecto fue 
estadísticamente significativo, confirmando así el segundo 
paso del modelo de mediación (β = -5.06; ES = 1.43, p≤.01). 
Habiendo confirmado previamente el segundo paso del mo-
delo (es decir, el efecto del sexo sobre la expresividad), se 
procedió a introducir la variable mediadora de expresividad 
en el modelo. Los resultados mostraron que la expresividad 
predecía la regulación de las emociones ajenas, incluso cuan-
do se controlaba el efecto del sexo (β = 3.20, ES = 1.29, 
p≤.05). La prueba de Sobel fue significativa, z = 2.13, p≤.05 
para una prueba unilateral, confirmando así el papel media-
dor de los rasgos expresivos de identidad en la regulación de 
las emociones ajenas. Sin embargo, el efecto del sexo se 
mantuvo estadísticamente significativo (β = -4.26, ES = 
1.46, p≤.01), lo que sugiere que el efecto de mediación pre-
visto en este caso también es parcial. 

 
Androginia e Inteligencia emocional 

 
Con objeto de comprobar la tercera de las hipótesis plan-

teadas, que establecía que las personas con mayor aceptación 
de características de identidad de ambos tipos (andróginas) 
presentarían niveles superiores de IE que aquellas personas 
con un tipo de identidad de género más estereotipada, se lle-
varon a cabo diversos análisis de covarianza. Para ello, se 

creó una variable categórica con tres dimensiones: identidad 
de género expresiva (asignada a los individuos con puntua-
ciones por encima de la media en expresividad y por debajo 
de la media en instrumentalidad), instrumental (asignada a 
los individuos con puntuaciones por encima de la media en 
instrumentalidad y por debajo de la media en expresividad) y 
andrógina (asignada a los individuos con puntuaciones por 
encima de la media en ambas dimensiones). En primer lugar, 
se tomó la identidad de género como variable predictora y la 
atención, claridad y reparación, respectivamente, como va-
riables criterio. Asimismo, se controló el efecto del sexo y la 
edad en dichos análisis. 

En relación a la atención emocional, los resultados mos-
traron que la identidad de género ejerce una influencia es-
tadísticamente significativa sobre dicha dimensión, F(3, 
317)=9.57; p≤.01). Las comparaciones múltiples a posteriori 
llevadas a cabo mediante la prueba de Tukey pusieron de 
manifiesto que existen diferencias estadísticamente significa-
tivas (p≤.01) y de magnitud moderada (g de Hedges=.56) en-
tre las personas andróginas (M = 4.10, SD = 0.72) y las per-
sonas instrumentales (M = 3.67, SD = 0.74), siendo los suje-
tos andróginos los que puntuaron más alto. Por otra parte, 
aunque no se observaron diferencias estadísticamente signi-
ficativas entre los individuos expresivos y los instrumentales, 
el tamaño del efecto asociado a la diferencia de medias 
adoptó un valor de .35, siendo los expresivos los que pun-
tuaron más alto. 

Para la claridad emocional, los resultados del ANCOVA 
también mostraron un efecto estadísticamente significativo 
del tipo de identidad de género, F(3, 319)=12.49; p≤.01, ob-
servándose diferencias estadísticamente significativas (p≤.01) 
y de magnitud moderada (g de Hedges=.70) entre las perso-
nas andróginas (M = 4.44, SD = 0.63) y las instrumentales 
(M = 3.98, SD = 0.63).  De forma similar, se observaron di-
ferencias estadísticamente significativas (p≤.05) y de magni-
tud moderada (g de Hedges=.53) entre las personas andrógi-
nas y las expresivas (M = 4.10, SD = 0.64).  En ambos casos 
fueron los sujetos andróginos los que obtuvieron puntuacio-
nes mayores.  

En el caso de la reparación emocional, los resultados 
también mostraron una influencia estadísticamente significa-
tiva del tipo de identidad de género, F(3, 322)=11.65; p≤.01, 
observándose, al igual que en el caso anterior, diferencias es-
tadísticamente significativas entre los sujetos andróginos (M 
= 4.50, SD = 0.79) y los expresivos (M = 4.02, SD = 0.66) y 
entre los andróginos e instrumentales (M = 3.95, SD = 0.74) 
(p≤.01 en ambos casos). Los tamaños del efecto asociados a 
tales diferencias de medias fueron de magnitud moderada en 
los dos casos (g de Hedges =0.64 y 0.73, respectivamente), 
siendo las personas andróginas las que obtuvieron puntua-
ciones mayores. 

Con el fin de comprobar si la identidad de género andró-
gina también se asociaba a niveles mayores de IE en el caso 
de la regulación emocional medida con el MSCEIT, se reali-
zaron nuevos análisis de la covarianza, en los que se tomó la 
identidad de género como variable predictora y la regulación 
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de las emociones propias y la regulación de las emociones 
ajenas como variables criterio. En este caso, también se con-
troló el efecto del sexo y la edad.  Los resultados mostraron 
que la identidad de género ejerce un efecto estadísticamente 
significativo tanto sobre la habilidad para manejar las emo-
ciones propias (F (3, 272) = 3.77, p≤.05) como sobre la habi-
lidad para manejar las emociones ajenas (F (3, 272) = 3.62, 
p≤.05).  

De nuevo, las comparaciones múltiples a posteriori pu-
sieron de manifiesto que los individuos andróginos mostra-
ban puntuaciones más altas que los instrumentales en ambos 
casos (p≤.05 en la prueba de Tukey y g de Hedges =.47) (ver 
figura 1). En relación a los individuos expresivos, se en-
contró una tendencia específica. Respecto a la rama de regu-
lación de las emociones ajenas, no se encontraron diferen-
cias entre los individuos expresivos (M = 93.27, SD = 9.03) 
y los andróginos (M = 94.31, SD = 12.47) (g de Hedges =. 
05). Sin embargo, los individuos expresivos mostraron pun-
tuaciones superiores a las de los instrumentales (M = 89.01, 
SD = 11.30) en esta habilidad (p≤.05 en la prueba de Tukey; 
g de Hedges =. 47). Esta tendencia no aparece en el caso del 
manejo de las emociones propias, donde la diferencia entre 
los individuos andróginos (M = 93.26, SD = 10.31) y los ex-
presivos (M = 90.65, SD = 9.13) es algo mayor que en el ca-
so de la gestión de las emociones ajenas (g de Hedges =. 28) 
y la diferencia entre los individuos expresivos e instrumenta-
les (M = 88.45, SD = 9.44) no es tan marcada (p>.05; g de 
Hedges =. 22). 
 

 
 

Figura 1. Niveles de inteligencia emocional (medidas con el MSCEIT) en 
función del tipo de identidad de género. 

 
Con objeto de examinar de manera más exhaustiva si la 

aceptación de rasgos de identidad contra-estereotípicos se 
relaciona positivamente con la IE, se creó una nueva variable 
con sólo dos dimensiones: identidad estereotipada, que fue asig-
nada a los hombres instrumentales (aquellos que puntuaban 
por encima de la media en instrumentalidad y por debajo de 
la media en expresividad) y a las mujeres expresivas (aquellas 
que puntuaban por encima de la media en expresividad y por 
debajo de la media en instrumentalidad), e identidad no estereo-
tipada, que se asignó a los hombres expresivos o andróginos 
y a las mujeres instrumentales o andróginas. Los resultados 
de la comparación entre las medias llevada a cabo mediante 

la t de student mostraron diferencias estadísticamente signi-
ficativas y de magnitud moderada entre la identidad estereo-
tipada y la no estereotipada en todas las dimensiones de la 
IE en el caso del TMMS. En cuanto al MSCEIT, también se 
observaron tales diferencias, aunque los tamaños del efecto 
fueron algo menores (ver tabla 3). En todos los casos, los 
sujetos con identidades no estereotipadas presentaron nive-
les superiores de IE que los sujetos con identidades estereo-
tipadas. Estos datos confirman la hipótesis 3. 
 
Tabla 3. Comparaciones entre las medias de los sujetos con identidad este-
reotipada e identidad no estereotipada en las dimensiones de IE. 
 
TMMS 

Identidad 
estereotipada 

Identidad no  
estereotipada 

  

Media DT Media DT t     d   

 Atención 3.66 0.76 4.00 0.731 -3.55**  0.46 
 Claridad 3.97 0.65 4.31 0.63 -4.05**  0.53 
 Reparación 3.93 0.74 4.32 0.77 -3.96**  0.52 

 
MSCEIT 

Identidad  
estereotipada 

Identidad no  
estereotipada 

  

Media DT Media DT t      d  

Regulación Emo-
ciones Propias 

88.73 8.98 91.87 10.29 -2.29*  0.33 

Regulación Emo-
ciones Ajenas 

89.65 10.23 93.10 12.30 -2.14*  0.31 

N=338; * p≤ .05; ** p≤ .01. 

 

Discusión 
 
Un gran número de estudios ha señalado que existen dife-
rencias sexuales en el desarrollo de la Inteligencia Emocional 
(IE). En particular, la mayoría de investigaciones que han es-
tudiado este tipo de inteligencia analizando las diferencias 
entre mujeres y hombres han mostrado que las mujeres tien-
den a presentar mayores niveles de IE, especialmente cuan-
do se utilizan medidas de habilidad como el MSCEIT (Ma-
yer, Salovey y Caruso, 2000; Salovey y Mayer, 1990; Salovey, 
2006). Los resultados del presente trabajo sugieren que di-
chas diferencias se deben, al menos en parte, a la mayor 
identificación de las mujeres con rasgos de identidad expre-
sivos. Así, hemos mostrado que las mujeres tienden a identi-
ficarse en mayor medida que los hombres con rasgos expre-
sivos de identidad asociados a competencias de IE y que di-
cha identificación media parcialmente la relación entre el 
sexo y la IE  –las mujeres podrían ser emocionalmente más 
inteligentes debido a que se identifican en mayor medida con 
rasgos de expresividad. Sin embargo, en nuestro estudio, el 
papel mediador de la expresividad sólo se confirma en el ca-
so de la IE medida a partir de cuestionarios de habilidad y se 
ha limitado al estudio de la regulación emocional. Por lo tan-
to, sería necesario plantear nuevos estudios que analicen el 
potencial papel mediador de la expresividad utilizando dife-
rentes muestras y distintas medidas de evaluación de la IE. 
Asimismo, la relación negativa encontrada entre la edad y la 
regulación de las emociones ajenas debería ser contrastada 
en futuras investigaciones, ya que estudios previos han mos-
trado que, al menos en el caso de la regulación de las emo-
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ciones propias, las personas de mayor edad tienden a des-
arrollar mayores habilidades de regulación emocional 
(Márquez-González et al., 2008). 

En el caso de la IE evaluada a partir de medidas de auto-
percepción, no se ha podido evaluar el papel mediador de la 
expresividad ya que no se han observado diferencias estadís-
ticamente significativas entre las mujeres y los hombres en 
las dimensiones de IE. Estos resultados pueden deberse a 
que, tal y como se ha apuntado en otros estudios (Wilson y 
Dunn 2004), las medidas de IE basadas en la auto-
percepción no se corresponden, de manera tan directa como 
las medidas de habilidad, con las conductas observadas en si-
tuaciones reales, siendo más consistentes las diferencias 
sexuales encontradas con medidas de habilidad tales como el 
MSCEIT (Extremera, Fernández-Berrocal, y Salovey, 2006; 
Salguero et al., 2009; Salovey, 2006). En cualquier caso, los 
resultados del presente trabajo confirman que, en línea con 
lo previsto, la identidad de género ejerce influencia sobre la 
IE evaluada tanto a través de medidas de autopercepción 
(TMMS) como de habilidad (MSCEIT). Concretamente, los 
resultados corroboran que, a diferencia de otros tipos de 
identidad de género, la identidad andrógina se relaciona con 
niveles superiores de IE en todas las dimensiones analizadas. 
Estos datos coinciden con los obtenidos en otros estudios 
(Guastello y Guastello, 2003) y sugieren que la identidad de 
género puede ser un mejor predictor de las diferencias 
sexuales en IE que el sexo. Sin embargo, cabe señalar que 
nuestros resultados relativos a la IE evaluada a partir de me-
didas de habilidad se han limitado a la dimensión de manejo 
de las emociones. Por lo tanto, sería conveniente que futuros 
estudios examinen el papel de la identidad de género en rela-
ción al resto de dimensiones de IE.   

Los resultados expuestos abren importantes interrogan-
tes para la investigación sobre el género y las emociones. Por 
ejemplo, cabría preguntarse si la identidad de género y los 
roles asociados a ella determinan, en mayor medida que el 
sexo, las diferencias entre mujeres y hombres en IE o si es 
posible favorecer el desarrollo de las competencias emocio-
nales de mujeres y hombres a través de la incorporación de 
rasgos de identidad de género contra-estereotípicos. De 
hecho, el patrón de resultados encontrado en este trabajo 
sugiere que las mujeres y los hombres que muestran un tipo 
de identidad menos estereotipada muestran niveles superio-
res de IE que las personas con un tipo de identidad de géne-
ro más acorde a su sexo. Estos resultados son coherentes 
con estudios previos que ponen de manifiesto la importancia 
de la identidad de género andrógina para una mayor autoes-
tima y ajuste psicológico (Osofsky, Osofsky y Howard, 1972; 
Williams y D´Alessandro, 1994). A pesar de ello, y dado que 
se ha utilizado un tipo de diseño transversal, no se puede es-
tablecer de manera inequívoca la dirección de las relaciones 
encontradas, pudiendo darse la posibilidad de que, por 
ejemplo, la IE mediara la relación existente entre el sexo y la 
identidad de género. 

Dado que el estudio de las competencias emocionales en 
función del género, al igual que el de otras variables psicoló-

gicas como la personalidad, las habilidades de liderazgo, la 
autoestima, la agresividad o el razonamiento moral, se basa, 
habitualmente, en establecer diferencias entre mujeres y 
hombres desde un “enfoque de la diferencia sexual” (Hyde, 
2005; Stewart, y McDermott, 2004; Rocha-Sánchez y Díaz-
Loving, 2005), consideramos que los resultados de este tra-
bajo pueden ser de gran relevancia en el ámbito de estudio 
del género y la IE. Así, mientras que los estudios realizados 
hasta ahora se han orientado a examinar las diferencias 
sexuales en IE, en el presente trabajo se muestra la necesi-
dad de atender a factores contextuales relacionados con los 
roles de género y la identidad. Por ello, parece pertinente 
que se propongan nuevas definiciones de la identidad de 
mujeres y hombres, así como de la forma en la que ambos 
vivencian y expresan sus emociones, ya que dicha flexibiliza-
ción de los roles de género podría facilitar el despliegue de 
respuestas emocionales más adaptativas y menos determina-
das por el sexo de las personas (Gartzia, 2012).   

Por otra parte, en base a los resultados observados, pare-
ce necesario reforzar rasgos de identidad contra-
estereotípicos en el caso de los hombres. Los datos mues-
tran que, al contrario de lo que ocurre con las variables de 
instrumentalidad, existen importantes diferencias entre mu-
jeres y hombres en la adscripción a rasgos de expresividad, 
siendo esta adscripción menor en el caso de los hombres. 
Este patrón es coherente con resultados encontrados pre-
viamente (López-Zafra, García-Retamero, Diekman y Eagly, 
2008; Twenge, 1997). Dado que hemos mostrado que la 
aceptación de rasgos de expresividad podría ser clave para 
un mayor desarrollo de la IE, parece pertinente que se con-
tinúe trabajando, a nivel aplicado, en la deconstrucción del 
modelo de masculinidad exclusivamente instrumental refor-
zado clásicamente en nuestra sociedad. Este trabajo podría 
llevarse a cabo a través de campañas de corresponsabilidad o 
de la progresiva implicación de los hombres en las acciones 
orientadas a favorecer la igualdad de oportunidades de hom-
bres y mujeres.  

Por último, es importante recordar que las organizacio-
nes laborales, en las que se contextualiza este estudio, consti-
tuyen ámbitos masculinizados, lo cual conlleva que las per-
sonas que en ellas se desenvuelven adopten rasgos y conduc-
tas estereotípicamente masculinas o instrumentales (Gartzia, 
2010; Gartzia, Ryan, Balluerka y Aritzeta, 2011; Munduate, 
2003). Dado que las competencias socioemocionales son una 
herramienta esencial en las organizaciones (Brief y Weiss, 
2002; García-Izquierdo, García-Izquierdo y Ramos-
Villagrasa, 2007; Piñar-Chelso y Fernández-Castro, 2011), 
creemos que resulta necesario promover un modelo organi-
zacional menos caracterizado por la instrumentalidad y los 
valores estereotípicamente masculinos ya que se contrapo-
nen, por su propia definición, al desarrollo de muchas de di-
chas competencias (Gartzia, 2011; Gartzia y van Knippen-
berg, 2011; Eagly, Gartzia y Carli, 2012). Así, en la medida 
en que vayan desapareciendo los prejuicios sociales contra 
las mujeres, se irá promoviendo una mayor aceptación de 
rasgos estereotípicamente femeninos y produciendo el cam-
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bio que el contexto socioeconómico actual precisa. En defi-
nitiva, consideramos que esta inclusión de la perspectiva de 
género en el estudio de las competencias socioemocionales y 
la IE resulta clave para favorecer referentes individuales y 
grupales más acordes a los requerimientos de la sociedad ac-
tual. 
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